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B O L E T I N E C I E S Í A S T Í C O 
D E L 

O B I S P A D O © E S A L A I M C A . 

.r¡giran á la Secretaria de Cámara del Obispado. _ 

SECRETARÍA DE CÁMARA DEL OBISPADO. 

S . E. í . el Obispo mi Señor ha regresado con toda 
felicidad á esla Capital despues de haber practicado la 
Santa Pastoral Visita de 2 o parroquias del arciprestazgo 
d e A r m u ñ a , como se anunció en el Boletín núm. 1 8 . 
La satisfacción con que ha visto el estado de las Iglesias 
en general, el celo de los Párrocos y la asistencia de los 
fieles á las pláticas de S . E. 1. y demás actos religiosos, 
l e han compensado suficientemente de las fatigas de tan 
penosa espedicion. Como siempre, ha recibido en todas 
partes testimonio del respeto y aprecio de sus diocesanos. 

S a l a m a n c a 1 4 de Octubre de 1 8 8 4 . — Z ^ c . Manuel 

Quiroga, S r i o . 
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ENCÍCLICA DEL SOBEUANO PONTÍFICE 

AL EPISCOPADO DE POLONíA. 

k nuestros Venerables Hermanos los Arzobispos y demás Ordi-
narios que, residiendo en Polonia y en las demás provincias 
del imperio ruso, se hallan en gracia y comunion con la 
Sede Apostólica. 

P I O I X , P A P A . 

Venerables H e r m a n o s : Sa lud y bendición apostól ica . 

C u a n d o el 24 de Abri l ú l t imo, dia consagrado al invencible 

m á r t i r de Jesucr i s to , San Fidel de S i g m a r i n g a , Nos l evan tamos 

l a voz en el Colegio de la P r o p a g a n d a de esta c iudad de l iorna ^ 

p a r a l a m e n t a r v ivamen te la t r is te y p r o f u n d a m e n t e deplorable 

s i tuación del re ino de Polonia, así como el movimien to que tan 

i m p r u d e n t e m e n t e se ha provocado allí<;ontra un pr íncipe p o d e -

ros í s imo , Nos d i j imos también q u e h a b í a m o s leido en los p a -

peles públicos q u e el Gobierno ruso hab ia tomado med idas m u y 

seve ras , no solo p a r a c o m p r i m i r aquel movimien to , sino t a m -

bién p a r a e s t i r p a r p o c o a poco la Religión católica en ese m i s m o 

r e m o de Polonia . Nos añad imos entonces que tan t r is tes noticias 

neces i taban ser conf i rmadas de un modo seguro y por una a u -

to r idad m a s a l ta , a t end iendo á que no se puede d a r s i empre 

comple ta fe á las relaciones de los per iódicos; pero boy s e - u n 

otros test imonios d i ferentes y dignos de fe q u e h a n llegad°o á 

Nos, t enemos el e s t r emado dolor , Venerables H e r m a n o s de r e -

conocer q u e son m u y cier tas las violencias que la Iglesia c a t ó -

l ica , su s minis t ros y los fieles tienen que s u f r i r d i a r i amen te por 

pa r t e del gobierno ru so . P o r q u e Nos hemos sabido de una m a -

n e r a s egu ra que ese mi smo gobie rno q u e hace la rgo t iempo es 
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m u y hostil á la Iglesia católica y que desea a r ras t ra r á todoi 
p s puebifls á sil cisma infeliz, se sirve del prelesto de la úl t ima 
insurrección para emplear toda clase de r igores contra todos les 
católicos. Asi, sin haber cumplido nunca por completo el C o n -
cordato formado con Nos y ¿ c o n > t a ^ Santa Sede, sin n inguna 
consideración hacia los t ra tados que le obligan á proteger la 
R e l i g i ó n católica en el reino "de Polonia, ese gobierno h a d a d o 
muchas leyes y decretos de todo punto contrarios á los in te re -
ses católicos; nunca ha cesado de prohibir los escritos favorables 
al catolicismo, al mismo tiempo que d i fundia libros y periódi-
cos que atacaban directamente la doctrina católica, que mas in-
juriosos eran para el Vicario de Jesucristo en la t ierra y para 
la Sede Apostólica, y mas propios pa ra pervert i r al pueblo p o -
laco; ha impedido las comunicaciones con Nos y con la Santa 
Sede, exigiendo juramentos contrarios á las leyes divinas y e s - . 
citando al pueblo contra los sacerdotes católicos; ha prohibido 
most rar en la predicación y en la enseñanza la diferencia quo 
existe entre la verdad católica y el c isma; ha dictado las penas 
mas severas contra lodo el quo t ra tara de dejar ese cisma i n f e -
liz, entrando en el seno de la Iglesia católica. De aquí el que se 
haya visto á los religiosos a r rancados de sus comunidades y 
sus monasterios convertidos en cuarteles; á los Obispos ca tó l i -
cos a r rancados 'de sus diócesis y desterrados; á una i n n u m e r a -
ble multi tud de católicos del rilo griego ar ras t rados ha largo 
tiempo al cisma por toda clase de intr igas y de violencias, i m -
pidiéndoles volver luego al seno de la Iglesia jcatólica, según su 
deseo y su voluntad; á un número también considerable de c a -
tólicos'del rilo latino arrebatados á su Iglesia par t icularmente 
por medio de los matr imonios mistos; á los niños huérfanos de 
padres católicos, enviados, bajo prelesto de tutela , á las c o m a r -
cas le janas, pa ra que se eduquen fuera del culto católico y se 
precipiten en el c isma. De aquí procede también el que la m u í -

Universidad Pontificia de Salamanca



— 308 — 
tilud de católicos de todas las condiciones, de (odas las edades-, 
se vean entregados á tantos dolores y trasportados á paises leja-
nos; de aquí el que las iglesias católicas sean despojadas, p rofa -
nadas , sirviendo al cisma ó convertidas en cuarteles; el que los 
sacerdotes católicos se vean adiosamente perseguidos, despo ja -
dos de sus bienes, reducidos á la miseria , desterrados, encarce-
lados ó muertos porque no han dosciiidado el da r los consuelos 
y los ausilios de su ministerio sagrado á los heridos y á los m o -
ribundos en los campos de bata l la . Añadamos que los sacerdo-
tes y los seglares desterrados, no pueden ya contar con los con-
suelos y los ausilios de nuest ra Santa Religión, y que los c a t ó -
licos de la Li thuania tienen que elegir entre ir desterrados á co-
m a r c a s lejanas ó abandonar la Heligion católica. Tales son ' en 
par te los lamentables atentados renovados á cada instante contra 

• la Iglesia católica por el gobierno ruso . En cuanto á Nos, en el 
csceso de nuestro dolor Nos no podemos contener nuestras ' lágri-
m a s cuando os vemos á vosotros. Venerables Hermanos , y á 
nuestros queridos hijos los fieles católicos, espuestos á todo¡ esos 
terribles a taques por medio de los cuales el gobierno ruso se es-
fuerza por a r ru ina r completamente la fe y la Religión católica, 
s e a e n e i r e i n o de Polonia, sea con mas especialidad en las de -
m á s provincias del imperio. 

Pero en esta gue r ra violenta que el gobierno ruso ha dec l a r a -
do á la Iglesia católica, á sus sagrados derechos, á sus minis-
tros, á iodo lo que la pertenece. Nos tenemos. Venerables H e r -
manos , que lamentar y condenar otro a tentado de todo punto 
nuevo en los anales de la Iglesia, inaudito hasta estos dias Por-
que ese gobierno no se ha contentado con separar de su rebaño 
á nuestro venerable Hermano Segismundo, el eminente y di-nO 
Arzobispo de Varsovia, sino que se ha atrevido á declarar qne 
ese Venerable Hermano quedaba pr ivado de toda autor idad v 
jurisdicción en la diócesis de Varsovia, qne nadie de su diócesi's 
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podia comunicar con éí, poniendo en su lugar como admiiiislra-
dor de la diócesis á nueslro querido hijo Pablo Rzewuski , su Vi-
cario y Obispo de Prusa in partibus infidelhm, á quien Nos l ia-
biamos elegido y designado como ausiiiar del Arzobispo de Yar-
sovia. No h a y , Venerables Hermanos , palabras baslanles para 
espresar la reprobación y el horror que tales aclos merecen. 
¿Cuál no será, en efecto, la admiración de todos los que sepan que 
el gobierno ruso ha llegado en su atrevimiento al punto de arro-

garse locamente, respecto de los Obispos quee l Efpír i tu Santo ha 
cons l i t j ido para gobernar la Iglesia, el poder de privarles de la 
autor idad santa que Dios les ha dado y que en manera a lguna 
depende del poder laical, alejándoles del gobierno y de la a d m i -
iiisiracion de su pi'opia diócesis? Al reprobar y condenar tales 
empresas . Nos declaramos positiva y al tamente que nadie pueda 
suscribir á prescripciones de ese género y que to'dos los fieles 
de la diócesis de Varsovia deben obedecer s iempre á nueslro 
Venerable Hermano Segismundo, que es el verdadero y legí t i -
mo Pastor de la Iglesia de Varsovia. 

Por lo demás, Nos estamos seguros de que nuestro quer ido 
hijo Pablo Rzewuski , acordándose de su deber, y^sin prestarse 
en modo alguno al cumplimiento de esa órden del gobierno ruso, 
cont inuará llenando las funciones de Vicario general que le fue" 
ron confiadas por nuestro Venerable Hermano Segismundo, Ar-
zobispo de Varsovia, su legítimo Pontífice, obedeciéndole fiel-
mente en todas las cosas. 

Pero, Venerables Hermanos , si, lomando al cielo y á la t ierra 
por testigos, Nos as señalamos con toda la energía de nuestra 
a ima todo lo que se ha hecho y todo lo que aun se hace en el 
reino de Polonia y en los demás países sometidos al imperio ru -
so contra la Iglesia católica, sus pontífices sagrados, sus m i -
nistros, sus derechos, sus propiedades y contra sus hijos muy 
amados; si nuestra queja no puede cesar en tanlo dure «sa pe r -
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secucron del gobierno ruso contra la Iglesia, no permita Dios 
que nuest ra intención sea la de aprobar do ningún modo los 
movimientos tan inconsiderada y desgraciadamente suscitados 
en Polonia. Todo el mundo sabe con q a é cuidado la Iglesia c a -
tólica ha proclamado y enseñado siempre qué toda alma se h a -
lla sometida á los poderes superiores, que todos son subditos de 
la autor idad civil, y deben absolutamente darlas la obediencia 
que las es debida en todo aquello que no es contrario á las le-
yes de Dios y de su Iglesia. Además, ¿no es cosa por todos t í tu -
los lamentable que esos movimientos hayan suministrado al go-
bierno ruso un pretesto para a tormentar y oprimir mas y mas 
cada dia á la Iglesia católica? 

Pero al reprobar y condenar los movimientos de esa n a t u r a -
leza cuyas consecuencias son igualmente funestas pai'a la socie-
dad cristiana y p a r a l a sociedad civil, Nos no podemos dejar de 
recordar con insistencia á los principes soberanos de los pueblos 
q u e su deber es el de hacer cuanto dependa de ellos para que 
estas graves palabras de la sabiduría divina que se dirigen á 
los Reyes no caigan sobre sus cabezas.- «Considerad que habéis 
recibido el poder del Señor y la fuerza del Altísimo, que i n t e r -
roga rá vues t ras obras y sondeará el fondo de vuestros pensa -
mientos . Ministros de su soberanía, no habéis ni juzgado e q u i -
ta t ivamente , ni guardado la ley de just ic ia , ni andado según la 
voluntad de Dios. Por esto es por lo que le vereis con espanto 
aparecer de pronto, porque aquellos que mandan serán juzgados 
con estremado rigor, la misericordia se concede á los pequeños; 
pero los poderosos serán poderosamente a tormentados .» Nos 
conjuramos también á todos los príncipes soberanos, y les s u -
plicamos con todo el a rdor de nuest ra a lma , comprendan y con-
sideren bien que cuando los pueblos se separan de nuest ra Re-
ligión santísima y de su doctrina benéfica, de la obediencia de -
bida á Dios, á su Iglesia y á sus leyes, y cuando, para a lcanzar 
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ese objeío, se les impide comunicar l ibremente con esla Santa 
Sede, los errores mas perniciosos, los vicios mas funestos les in-
vaden y les degradan, sucediendo que esos mismos pueblos , 
perdido todo temor de Dios, todo sentimiento de piedad, y r e -
chazado el dulce yugo de la Religión y la obediencia debida á 
Dios, á la I g l e s i a j á sus leyes, caen miserablemente en u n a 
licencia desenfrenada, marchan por el camino de la impiedad 
siguiendo el viento de sus pasiones, desprecian la au tor idad , 
blasfeman contra la Magestad y se insurreccionan contra los 
principes negándoles la obediencia. 

En el estremado dolor que causa á nues t ra a lma lodos los 
males que os abruman á Vosotros, Venerables Hermanos , y á 
los fieles confiados á vuestro cuidado, es para Nos de ve rdade -
ro alivia y gran consuelo el ver con cuanta vir tud y constancia 
defendeis á la Iglesia en medio de tantos t rabajos y de p ruebas 
tan duras sostenidas por la fe católica. Pero ya lo sabéis, ¡b ie-
naventurados los que sufren persecución por la Just icia! Dulce 
y hermoso es suf r i r la ignominia por el dulce nombre de Jesús , 
Todo el que persevere hasta el fin será salvo, y por esto es por 
lo que Nos no dudamos , Venerables Hermanos , que fortificados 
en el Señor y por el poder de su v i r tud , continuareis con cora -
zon invencible sosteniendo valerosamente el combate en defensa 
lie Dios y de su Santa Iglesia y de la salvación de las a lmas , 
acordándoos «de que los sufr imientos de la vida presente no 
guardan proporcion con la gloria que en la vida fu tura se m a -
nifestará en Vosotros.» Nos os dir igimos, pues, e s t a c a r l a pa ra 
escitar mas y mas en el Señor vuestra firmeza episcopal de mo-
do que aguante sin desfallecer el paso de las aflicciones a c u m u -
ladas sobre vuestras cabezas, para que aumente vuestra vigi lan-
cia respecto al rebaño confiado á vuestra solicitud, no perdonan-
do ni consejos, ni cuidados, ni t rabajos, á fm de que los fieles 
d e q u e estáis encargados, abstenióadose de lodo mal y desa-
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flaiulo á todoslos 'peligros, permanezcan incólumesé i n q u e b r a n -
tables en la profesion de la fe y líeligion católica, sin que nuuca 
se dejen seducir ni engañar por sus enemigos. Nos adver t imos 
también, Nos exhortamos y Nos suplicamos con todo el afecto y 
el ardor de nuestro corazon paternal á los fieles confiados á 
vuest ra guardia y que Nos son tan queridos, confiesen con i n -
quebrantable constancia la fe, la Religión y la doctrina católica 
que por un beneficio señalado de Dios han tenido la d icha do 
recibir» y que , haciendo caso omiso do t )do lo demás, marchen 
cuidadosamente por la vía de los mandamicnlos de Dios, por el 
cumplimiento de todas las obras que inspira la car idad , sea h a -
cia Dios, sea hácia el prógimo, según es propio de los hijos do 
la Iglesia católica. 

Creed, entretanto, que en la humildad de nuestro corazon, 
Nos no cesamos dia y noche de dir igir al Padre de las m i s e r i -
cordias, al Dios del consuelo, fervorosas oraciones á fin de q u e 
03 revista de la vir tud del cielo de que su diestra divina os p r o -
teja , os gua rde , os defienda, de que , levantándose, juzgue su 
causa , l ibre á su Iglesia de las calamidades que la desgar ran 
en vuestro pueblo, y humil le la soberbia de sus enemigos; de 
que , por su vir tud omnipotente, acabe con su obstinación; de 
que , en fin, siempre propicio, de r r ame sobre vosotros y sobro 
vuest ros fieles los abundantís imos dones de su bondad. Como 
precursora de esas gracias , como prenda de la especial benevo-
lencia con la cual os abrazamos en Nuestro Señor, Nos os damos 
desde el fondo del corazon la bendición apostólica, á Vosotros, 
Yenerables I lermanos , y á todos los fieles, clérigos y seglares , 
confiados á¿vuestra vigilancia. 

Dado en Castelgandolfo en el 30 de Julio del año 1864 , a ñ » 
ílécimonono de Nuestro Pontif icado. 

PIO IX, PAPA. 

í . , , y , - ; ; • , - . 
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Declaraciones de la Sagrada Congregación de Obispos y 

Regulares á las siguientes preguntas del excelentísimo 
é ilustrisimo señor Obispo de Barcelona. 

EMl>'ENTISSni¡ PATUrS. 

Episcopus Barcinonensis in f l i spania postulal á S . 
Congregatione Episcoporiim et Ri>giilar¡urn declarari: 

1.° An foemiase reügiosse qua; Institutis nondum á 
S. Sede Apostólica approbatis nomen dederunt , ac in 
eisdem vola S impl ic ia ad t e m p u s e m i s e r u n t coram suis 
PríElatis, liceat illis, istis inconsull is , v i tam ac d o m u m 
rel ig iosam deserere et ad ScBculura resilire cum sola dis-
pensal ione voti in foro conscienliae? 

2 . ° An foemine supradiclse valeant non irapertita 
p r i u s l i c e n t i a s u i Pra;laU (sc i l i ce t Ordinarii Dicecesani) 
transiré ad a l iam Rel ig ionem in qua emiUuntur vota 
solera nia? 

Dum ad h®c responsum prtestolor prospera vobis a c 
favenl ia e x tolo corde desidero. 

S i g n a t a s . — O b s e q u e n t i s i m u s uti f r a t e r . — P a n l a l e o n , 
Episcopus Barcinonensis . 

S a c r a Congregatio E m o r u m . ac Rmorura S . R. C. 
Cardinalium NegoUis et ConsiiUationibus Episcoporum 
e t R e g a l a r i u m propos i ta propositis dubiis respondendum 
censuit, prout r e s p o n d i t . - N e g a t i v e in ómnibus ad 
utrumque, et recurrendum esse tam in pr imo q u a m iii 
secundo casu ad S . S e d e m . 

RomíB n angustí 1 8 6 4 . — D . Card. Quagl ia P r e e f . — 
Stanis laus Svegl iat i Pro-Secre tar ius . 
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CUESTACIONES. 

Como pudieran presentarse en esta Diócesis los c o -
lectores de l imosnas que espresa la siguiente circular, 
S . E. I. ha creido conveniente se dé conocimiento de 
ellos á los Párrocos, para que enterados de su contenido, 
eviten toda sorpresa, disponiendo con este motivo y por 
regla general , que sin la autorización por escrito de 
nuestro Prelado no se permitan cuestaciones de ninguna 
clase, cnalquiera que sea el objeto que las m o t i v e . — 
Lic. Manuel Quiroga, S e c r e t a r i o . 

Circular núm. 4 4 . = S o b r e c u e s t a c i o n e s . = N u e s l r o 
caro Hermano el l imo. Sr. Obispo de Yicli tuvo á bien 
dirigirnos bajo carpeta un número de su Boletín, que 
contiene una circular para sus RR. Curas Párrocos y f e -
ligreses sobre cuestaciones, que literalmente es como 
s igue: 

«Dióces is de Y i c l i . = R o b o s sacrilegos. = : D e tale» 
pueden calificarse las cuestaciones que hacen ciertos 
hombres que, salidos de nuestra Diócesis, recorren las 
del Principado y otras provincias, s iguiendo una gran 
parte de la Península. Esos hombres de mala fe, c u e s -
tores de oficio, sin misión ni autorización leg í t ima, se 
finjen colectores del Santuario de Nuestra Señora de 
Monserrate, del Santo Cristo de Balaguer, de Sta. Qui-
teria, de la Virgen de Portillo, ú otros, según les placen 
y conocen serles mas ventajoso, esplotan la sencillez y 
devocion de los fieles, y piden l imosnas que no han de 
servir para el objeto'á que estos las destinan. Jlabian 
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religiosamente, manifiestan buenos sentimientos, si asi 
Ies conviene; pero son de un corazon depravado, no 
temen á Dios, ni se paran en los medios, el igen los que 
les parecen mas á propósito para ol buen resultado del 
abominable tráfico en que se ocupan. Dan coronas ó 
rosarios y velas que compran en cualquier tienda, d i -
ciendo que sirven conti-a las tempestades y en la agonía 
de la mnerte. Conceden indulgencias, ó dicen que las 
hay en los objetos de devocion que distribuyen, dan, 
por reliquias de Santos, huesos (pie tal vez serán de ani -
males inmundos, mienten de mil maneras para enganar 
á l o s fieles y arrancarles el dinero que sirve en descré-
dito de la Religión y para fomentar los vicios de unos 
holgazanes; traficantes que hacen ó aumentan su f o r -
tuna con esos robos sacri legos. Ni se concretan en esto 
su desfachez y malicia: con sus buenas palabras y r e -
finada hipocresía se encargan de misas, recogen l i m o s -
nas que nunca han de destinarse para el Sacrificio, ni 
menos llegar á la Iglesia ó Santuario donde prometen 
que se celebran, robando los intereses y burlando la 
c o n f i a n z a de los devotos que se las entregan. Tales y 
tan deplorables abusos se cometen por aquellos farsan-
tes que manifiestan tanto celo por el esplendor del culto 
en los santuarios cuyos colectores se titulan según r e -
sulta de las noticias que hemos recibido por varios c o n -
ductos. A fin de estcrminarlos ó impedirlos en lo pos i -
ble hemos considerado conveniente, declarar, como d e -
claramos: 

1 Q u e nunca hemos autorizado tales hombres para 
hacer cuestaciones en nuestra Diócesis, ni menos l ibra -
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do á su favor títuio ó nombramiento de ninguna cspecic. 

2 / Que tampoco están autorizados por el Sr. P r e -
sidente del Monasterio de Monserrate, no obstante las 
repetidas instancias con que han pedido un permiso, 
l legando su descaro y cinismo hasta el punto de ofrecer 
para conseguirlo cantidades muy considerables. 

3 .° Que si tienen a lguna autorización, no es l e g í -
tima porque la habrán obtenido sorprendiendo la buena 
fe de las autoridades, engañando á los encargados de 
los santuarios que ignoran sus fraudes y sus embustes ó 
valiéndose de otros medios aunque mas abominables . 

En consecuencia ordenamos á los RR. Curas párro-
cos, Ecónomos y Regentes de la Diócesis, que no auto -
ricen á nadie para recoger l imosnas en sus parroquias 
por santuarios, Tierra Santa, Religiosas, Misiones ó 
cosa semejante, á menos que presenten un permiso l i -
brado por Nos, ó por nuestro Provisor y Vicario g e n e -
ral , en escrito y con el sello de nuestras armas . Y s u -
plicamos á las autoridades civiles respectivas que, sin 
dicho requisito, tampoco les concedan su permiso, á fin 
de evitar los fraudes ó robos sacrilegos á que pudiera 
dar lugar la fácil condescendencia. 

Tampoco permitirán salir para hacer cuestaciones 
fuera de sus parroquias á los encargados de los s a n t u a -
rios que en ellas radiquen, sin que antes obtengan nues-
tra autorización, que no concederemos sino en vista de 
los informes que nos dé el párroco y las certificaciones 
que presenten de su fidelidad, honradez y buena c o n -
ducta. 

E s t o e s l o q u e hemos creido conveniente dwlarar y 
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ordenar si» ánimo (le perjadiear á nadie, y sí con el 
único objeto de cumplir nuestro deber, procurando la 
el iminación de tan grandes abusos y de los males á ellos 
consiguientes. Y cá fin de que l legue también á noticia 
de nuestros venerados y amadís imos hermanos los 
Eremos , é l imos. Prelados de la i'enínsula, mandamos 
se inserte en el Boletín de la Diócesis, para que en su 
vista puedan disponer l o q u e estimen oportuno. Vicli 9 
de Mayo de 1 8 6 4 . — J u a n J o a \ Obispo de V i c h . » 

«Nos alegramos de las disposiciones dadas en el m a -
nifiesto de nuestro querido Hermano, puesto que, desde 
que nos hallamos con el gobierno de esta Diócesis, nos 
hemos negado en autorizar á los muchos cuestores que 
se nos han presentado, por sospechar de algunos; y d e -
seando, en cuanto á Nos toca, cooperar á poner remedio 
á las estafas que se cometen por los fingidos cuestores 
á nombre de las cosas santas de nuestra sacrosanta R e -
l igión, nos conformamos en un todo al contenido del r e -
ferido manifiesto, l lamando sobre él la atención de todos 
'nuestros Diocesanos. 

Prevenimos ademas á los RR. Sres. Párrocos, Ecó-
nomos y Regentes de esta nuestra Diócesis, del A r c i -
prestazgo de Ager y del Abadiado de la O, que no per-
mitan de modo alguno en sus respectivas parroquias 
cuestación a lguna á favor do santuarios ó imágenes que 
se veneran en otras Diócesis, sin que sus encargados lle-
ven y presenten las respectivas letras de sus Ordinarios 
en debida forma libradas, y éstas revisadas por Nos ó 
por nuestro Vicario general y con el sello de nuestras 
armas . 
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Tampoco permitirán las cueslaciones á favor de los 
varios santuarios que hay en nuestra Diócesis sin que 
los encargados de las mismas presenten nuestra autor i -
zación en escrito, ó la de nuestro Vicario general , r e -
frendada de nuestro Secretario de Cámara y con el sello 
de nuestras armas, que deberá renovarse cada ano, s in 
cuyo requisito no será de valor a lguno. 

Encargamos por fin á todos los RR. Párrocos, E c ó -
nomos y Regentes, que adviertan y hagan entender c u a n -
to queda prescrito en el documento preinserto y Nos or-
denamos, á sus feligreses respectivos y especialmente á 
los mas sencillos, crédulos y menos cautos á lln de que 
no sean víct imas inocentes de tales sacrilegos estafado-
res, y rogamos á las autoridades civiles de esta prov in -
cia y á las demás del reino impidan semejantes cuesta-
ciones, y procedan contra tales cuestores en sus respec-
t ivas jurisdicciones. Lérida í do Juiiio de 1 8 6 4 . = 
Mariano, Obispo de Lérida. 

Sugetos promovidos á las Órdenes en las celebradas por <1 
Emmo. é limo. Sr. Obispolde esta Diócesis en las úl-
timas Témporas de S. Mateo. 

Al Presbiterado. 
D. Francisco del Canto Fraile, Párroco del Cabaco. 
D. Mariano Cruz González, Párroco de Vilvís. 
D. José Matos Domínguez , Párroco de Gallegos de Huebra 
D. Bernabé González Ramos, Diócesis de Salamanca. 
D. Francisco Hernández, Diócesis de Ciudad Rodrigo. 
D . Cesáreo Blanco Sierra, id, id. 
D. Domingo Sánchez Carrillo, id. id. 
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D. Antonio iMartin Redondo, id. id. 
D. Miguel Vegas, id. id. 
D. Francisco Hernández Barrienlos, id. id . 

Al fíiaconáio. 
D. Juan Antonio Gurrea, Diócesis de Ciudad-Rodrigo, 
l) . Nicolás Montero, id. id. 

Al Suhdiaconado. 
1). Agustín Santander, Diócesis de Zamora. 
D. Pedro Moreno Garcia, Diócesis de Ciudad-Rodrigo. 

A los cuatro Menores y Suhdiaconado. 
D. Celestino Alonso Andrés, Diócesis de Salamanca . 
D. Antonio Diez Fermoselle, id, id. 
D. Miguel No y Cardona, id. id . 
D. José Collantes Martin, id. id. 
D. Juan Rivas Cosme, id . id. 
D. Manuel.Rodriguez Criado, id . id. 

A los cuatro Menores y Prima Tonsura. 
D. Domingo Morante, Diócesis de Ciudad-Rodrigo. 
D . José Martin, Diócesis de Pinhel (Portugal) . 
D. Bonifacio Cabezas, Diócesis de Ciudad-Rodrigo. 
D. Manuel Villoría Vázquez , id . id. 

A Prima Tonsura. 
D. Domingo Panlagua, Diócesis de Sa lamanca . 
i ) . Tomtás Romo Polo, id . id. 

Lic. Manuel Quiroga, S e c r e t a r i o . 

TESORO DEL SACERDOTE. 
Otra vez recomendamos á los Sres. Sacerdotes la obra 
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qufí con este título ha publicado el l \ . P. José Mach, Mi-
sionero de la Compañía de Jesús. La Sagrada Congrega-
ción de Ritos ha dicho de esta obra que es vere commen-
dabüe, el acuratissimim opas. P o r e s o e n b r e v e t i e m p o 
se han consumido dos edicciones, y acaba de publicarse 
la tercera, qae contiene una cuarta parte mas de m a t e -
rias escogidas que las dos primeras. 

En dos partes divide el P. Mach su obra. En la 1 . ' 
considera al Sacerdote santificándose á sí mismo; y asi 
espone la ciencia, virtud y vocacion que requiere el m i -
nisterio sagrado y la perfección que deben tener las obras 
ordinarias. En la considera al Sacerdote sanlificando 
á los demás, y viene á ser una verdadera Teología p a s -
toral. En ella trata del gobierno espiritual y material de 
la parroquia, d é l a administración de sacramentos, de la 
dirección de las a lmas, de la predicación y del catequis. 
m o . En resúmen, cuanto el Sacerdote con cura de a lmas 
ó sin ella necesita saber para el mas exacto y cabal de-
sempeño de su sublime ministerio, lodo lo encontrará 
dilucidado á la mayor perfección en esta obra clásica y 
única en su genero. Nos persuadimos y deseamos que los 
s e ñ o r e s Párrocos y domas Sacerdotes de este Obispado 
que no hubiesen comprado hasta ahora el Tesoro de 
que nos ocupamos aprovecharán la ocasion que de nuevo 
se les ofrece para tomarla. Se vende al módico precio 
de 2 8 rs. en pasta en Madrid librerías de Aguado y 
Olamendi, y en las principales del Reino. 

IMPRENTA DE J ) . TELESFORO O L I V A . 
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